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DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

A LOS PARTICIPANTES EN LA ASAMBLEA PLENARIA DEL CONSEJO 
PONTIFICIO PARA LA PROMOCIÓN DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN

Sala Clement ina

Lunes 30 de mayo de 2001

Señores cardenales,
venerados hermanos en el  episcopado y en el  sacerdocio,
quer idos hermanos y hermanas:

Cuando el  pasado 28 de junio,  en las pr imeras vísperas de la solemnidad de los santos
apóstoles Pedro y Pablo,  anuncié mi voluntad de inst i tu i r  un dicaster io para la promoción
de la nueva evangel ización, daba un cauce operat ivo a la ref lexión que había l levado a
cabo desde hacía largo t iempo sobre la necesidad de ofrecer una respuesta part icular al
momento de cr is is de la v ida cr ist iana, que se está ver i f icando en muchos países, sobre
todo de ant igua tradic ión cr ist iana. Hoy, con este encuentro,  puedo constatar con agrado
que el  nuevo Consejo pont i f ic io se ha convert ido en una real idad. Agradezco a monseñor
Salvatore Fis ichel la las palabras que me ha dir ig ido,  introduciéndome en los t rabajos de
vuestra pr imera plenar ia.  Os saludo cordialmente a todos vosotros con el  a l iento por la
contr ibución que daréis al  t rabajo del  nuevo dicaster io,  sobre todo con vistas a la XII I
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Asamblea general  ordinar ia del  Sínodo de los obispos, que, en octubre de 2012, afrontará
precisamente el  tema Nueva evangel ización y t ransmisión de la fe cr ist iana .

El  término «nueva evangel ización» recuerda la exigencia de una modal idad renovada
de anuncio,  sobre todo para aquel los que viven en un contexto,  como el  actual ,  donde
los desarrol los de la secular ización han dejado graves huel las incluso en países de
tradic ión cr ist iana. El  Evangel io es el  anuncio s iempre nuevo de la salvación obrada
por Cr isto para hacer a la humanidad part íc ipe del  mister io de Dios y de su vida
de amor y abr i r la a un futuro de esperanza f iable y fuerte.  Subrayar que en este
momento de la histor ia la Ig lesia está l lamada a real izar una nueva evangel ización
quiere decir  intensi f icar la acción misionera para corresponder plenamente al  mandato
del  Señor.  El  conci l io Vat icano I I  recordaba que «los grupos en los que vive la
Iglesia,  con frecuencia y por di ferentes causas, cambian totalmente,  de modo que
pueden surgir  condic iones completamente nuevas» (decreto Ad gentes ,  6) .  Con mirada
clar iv idente,  los padres conci l iares contemplaron en el  hor izonte el  cambio cul tural  que
hoy es fáci lmente ver i f icable.  Precisamente esta s i tuación cambiada, que ha creado
una condic ión inesperada para los creyentes,  requiere una atención part icular para el
anuncio del  Evangel io,  a f in de dar razón de la propia fe en real idades di ferentes a las
del  pasado. La cr is is que se exper imenta conl leva los rasgos de la exclusión de Dios
de la v ida de las personas, de una indi ferencia general izada respecto a la fe cr ist iana
misma, hasta el  intento de marginar la de la v ida públ ica.  En las décadas pasadas todavía
era posible encontrar un sent ido cr ist iano general  que uni f icaba el  sent i r  común de
generaciones enteras,  crecidas a la sombra de la fe que había plasmado la cul tura.  Hoy,
lamentablemente,  se asiste al  drama de la f ragmentación que ya no permite tener una
referencia uni f icadora;  además, se ver i f ica con frecuencia el  fenómeno de personas que
desean pertenecer a la Ig lesia,  pero que están fuertemente plasmadas por una vis ión de
la v ida en contraste con la fe.

Anunciar a Jesucr isto único Salvador del  mundo es más complejo actualmente que en
el  pasado; pero nuestra tarea permanece igual  que en los albores de nuestra histor ia.
La misión no ha cambiado, así  como no deben cambiar el  entusiasmo y la valentía que
movieron a los Apóstoles y a los pr imeros discípulos.  El  Espír i tu Santo que los impulsó
a abr i r  las puertas del  Cenáculo,  const i tuyéndolos evangel izadores (cf .  Hch 2, 1-4),  es
el  mismo Espír i tu que mueve hoy a la Ig lesia hacia un renovado anuncio de esperanza a
los hombres de nuestro t iempo. San Agustín af i rma que no se debe pensar que la gracia
de la evangel ización se di fundió sólo hasta los Apóstoles y que, con el los,  aquel la fuente
de gracia se agotó,  s ino que «esta fuente se manif iesta cuando f luye, no cuando deja de
manar.  Y fue así  como la gracia a t ravés de los Apóstoles l legó también a otros,  que fueron
enviados a anunciar el  Evangel io. . .  Es más, ha cont inuado l lamando hasta estos úl t imos
días a todo el  cuerpo de su Hi jo Unigéni to,  esto es,  a su Ig lesia extendida por toda la
t ierra» (Sermón 239, 1).  La gracia de la misión necesi ta s iempre nuevos evangel izadores
capaces de acoger la,  a f in de que el  anuncio salví f ico de la Palabra de Dios no desfal lezca
en las condic iones mudables de la histor ia.

Existe una cont inuidad dinámica entre el  anuncio de los pr imeros discípulos y el  nuestro.
En el  curso de los s ig los la Ig lesia jamás ha dejado de proclamar el  mister io salví f ico
de la muerte y resurrección de Jesucr isto,  pero ese mismo anuncio t iene hoy necesidad
de un renovado vigor para convencer al  hombre contemporáneo, a menudo distraído
e insensible.  La nueva evangel ización, por esto,  deberá encargarse de encontrar los
caminos para hacer más ef icaz el  anuncio de la salvación, s in el  cual  la existencia personal
permanece en su contrar iedad y carece de lo esencial .  También para quien sigue vinculado
a las raíces cr ist ianas, pero v ive la di f íc i l  re lación con la modernidad, es importante
hacer que comprenda que ser cr ist iano no es una especie de vest ido que se l leva en
pr ivado o en ocasiones part iculares,  s ino que se trata de algo vivo y total izante,  capaz
de asumir todo lo que de bueno existe en la modernidad. Confío en que, en el  t rabajo
de estos días,  t racéis un proyecto capaz de ayudar a toda la Ig lesia y a las dist intas
Iglesias part iculares en el  compromiso de la nueva evangel ización; un proyecto en el  que
la urgencia de un anuncio renovado se haga cargo de la formación, en especial  para las
nuevas generaciones, y se conjugue con la propuesta de signos concretos adecuados para
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hacer evidente la respuesta que la Ig lesia pretende ofrecer en este momento pecul iar .  Si ,
por un lado, toda la comunidad está l lamada a v igor izar el  espír i tu misionero para dar el
nuevo anuncio que esperan los hombres de nuestro t iempo, no se podrá olv idar que el
est i lo de vida de los creyentes necesi ta una credibi l idad genuina, tanto más convincente
cuanto más dramát ica es la condic ión de aquel los a quienes se dir igen. Por el lo queremos
hacer nuestras las palabras del  s iervo de Dios,  e l  Papa Pablo VI,  cuando, a propósi to
de la nueva evangel ización, af i rmó: «Será sobre todo mediante su conducta,  mediante su
vida, como la Ig lesia evangel izará al  mundo, es decir ,  mediante un test imonio v iv ido de
f idel idad a Jesucr isto,  de pobreza y desapego de los bienes mater ia les,  de l ibertad frente
a los poderes del  mundo, en una palabra,  de sant idad» (exhortación apostól ica Evangel i i
nunt iandi ,  41).

Queridos amigos, invocando la intercesión de María,  Estrel la de la evangel ización, para
que acompañe a los portadores del  Evangel io y abra los corazones de quienes escuchan,
os aseguro mi oración por vuestro servic io eclesial  e imparto a todos vosotros la bendic ión
apostól ica.
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